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			Sinopsis

		

		
			No siempre nos enamoramos de la persona idónea… Y eso es precisamente lo que opina Andaira, una bondadosa, ingenua e inocente angelita que tendrá la mala suerte de coincidir con Zirtaeb, un diablillo de lo más canalla, gamberro y embaucador que provocará que el casto y puro estilo de vida de ese ser celestial dé un giro de ciento ochenta grados. Ya se sabe que con el demonio adecuado, cualquier infierno es perfecto, y que todo ángel necesita a un diablo que le invite a pecar de vez en cuando y que no se le puede hablar de límites a quien nunca los tuvo.…

			Sin embargo, las apariencias no siempre cuentan la verdad, y ni los buenos son tan buenos ni los malos son tan malos, ya que la delgada línea que separa el bien del mal puede llegar a ser incluso invisible.

			Además, el amor no entiende de prohibiciones, puesto que no existe en el universo sentimiento alguno que sea más poderoso, fuerte e indestructible.

		

	
		
			El cielo y el infierno tendrán que esperar

			

			Ariadna Tuxell
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			1

			«Es una orden, te vas a la Tierra y punto. Ya está bien de tanto quejarte. La humanidad te necesita y debes actuar en consecuencia.»

			Esas fueron las últimas palabras que Dios me dedicó antes de obligarme a abandonar, temporalmente, mi hogar, el cielo, para bajar a la Tierra, convivir con los humanos e intentar hacer de este mundo un lugar mejor, cosa que no me va a ser demasiado fácil…

			Llevo muchos siglos sin visitar a los terrícolas y no tengo ningunas ganas de hacerlo…

			Mi nombre es Andaira. Soy un ser celestial, es decir, un ángel; sí, con alitas blancas incluidas… Soy la encargada de velar por las almas que están en el limbo, sanando sus heridas tras haber vivido una vida terrenal, donde descansarán el tiempo que sea necesario hasta estar preparadas para la próxima reencarnación, siendo dotadas de una serie de dones y habilidades para su futura misión en su nueva vida.

			Admito que vivo sin estrés, feliz, rodeada de buena energía y de almas bondadosas y nobles que han hecho el bien durante su paso por la Tierra, y que mi calidad de vida es fantástica. Pero ahora resulta que tengo que ir a echar una mano a la especie humana, porque esta muchas veces es incapaz de gestionar su vida y su entorno; incluso se está cargando el planeta, destruyendo lo que jamás debería destruirse… En fin, que precisan ayuda y una intervención divina con urgencia, y esa es precisamente mi misión y la de varios ángeles más: auxiliar a aquellas personas que lo necesiten, evitando que sus acciones traigan consecuencias nefastas y muchos sufran los efectos.

			Lógicamente, para nosotros los ángeles, representa una ardua tarea, que conlleva un desgaste energético muy grande y una pérdida de tranquilidad considerable, pues en su planeta hay enfermedades, caos, desgracias, penurias, injusticias, sufrimiento y dolor, muchísimo dolor… Y a mí, acostumbrada a no experimentar otro sentimiento que no sea paz, pues claro, no me apetece lo más mínimo meterme en el cuerpo de alguien para sentir todas esas cosas que acabo de mencionar, pero el jefe manda y esa ha sido su voluntad, pese a que yo no deseo ejecutarla…

			Ya sabemos que, donde manda patrón, no manda marinero. Bueno, en mi caso sería donde manda Dios, no manda un angelito de pacotilla, o sea, yo.

			El caso es que aquí estoy, en mitad de una calle cualquiera, rodeada de personas que se desplazan a toda prisa, prácticamente corriendo, yendo de un sitio a otro sin saludarse, sin interactuar con casi nadie, cada uno sumido en sus propias preocupaciones, sin darse cuenta de que el individuo que tienen a su lado quizá está mucho peor que ellos y que precisa un poquito de su ayuda, pero no, los más necesitados pasan completamente desapercibidos, siendo casi invisibles para el resto del mundo. Qué pena…

			La mayoría de la gente vive con un teléfono móvil pegado a la mano. Curiosamente, son incapaces de comunicarse, manteniendo una amena conversación, con quien tienen delante; sin embargo, pueden «hablar» con decenas de «amigos» mediante las redes sociales… Están más pendientes de la pantalla de su aparatito que del bonito universo que tienen ante sus adormilados ojos exhaustos, que están pidiendo a gritos un descanso de tanta tecnología y tener más contacto con la madre naturaleza.

			Nuestra manera divina de intervenir consiste en elegir a la persona idónea, ocupar su cuerpo el mínimo tiempo posible, solucionar la compleja situación que esté atravesando, y reconducirla y guiarla para conseguir que vaya bien encaminada, evitando así que cometa tropiezos o errores un tanto catastróficos. Vamos, que le hacemos como un pequeño lavado de cerebro, mostrándole cuál es el camino correcto que debe seguir.

			Los humanos no pueden oírnos y mucho menos vernos, porque su espectro auditivo no llega a percibir nuestra frecuencia y sus ojos no están capacitados para captar nuestros rápidos movimientos, pues nuestras alas nos llevan de un lugar a otro en décimas de segundo. Además, lógicamente, somos inmortales, y si por desgracia el individuo al que estamos ayudando fallece durante su estado de transición, abandonamos el cuerpo inerte y accedemos a otro sin problema alguno.

			Jamás habría dicho que son tan vulnerables y delicados. Cualquier cosa les lastima y sus heridas tardan una eternidad en sanar… Menudo derroche de tiempo y de energía.

			 

			*  *  *

			 

			Ahora mismo estoy metida en el cuerpo de Genaro, un veterano y experimentado cirujano que está en mitad de una complicadísima operación.

			Su paciente es un científico que no puede fallecer, porque en unos años dará con una vacuna que salvará a muchísimas personas, y la humanidad lo necesita.

			Desgraciadamente, Genaro padece la enfermedad de Parkinson. Él aún no lo sabe, pero nota que algo no va bien. Conoce su cuerpo a la perfección, y su firme pulso siempre ha sido clave a la hora de realizar sus complejas e interminables intervenciones a pacientes que se debaten entre la vida y la muerte. El caso es que, desde hace unos días, percibe que sus manos ya no son las mismas, temiéndose lo peor. Y si hoy no recibe mi ayuda celestial, el paciente morirá en la mesa de quirófano, sin poder aportar al mundo su tan necesario descubrimiento.

			Así que mi misión es garantizar que la operación termine con éxito, además de hacerle ver que no puede seguir siendo él el encargado de llevar a cabo este tipo de intervenciones.

			Debo aclararos que la persona «ocupada» sigue teniendo intactas todas sus capacidades, sus conocimientos, sus facultades, su forma de ser y sus gustos, pero deja de ser completamente dueño de sus actos, ya que evitamos que tome funestas decisiones que tantos problemas acarrearían.

			En cierta manera, se convierten, durante las horas que dura nuestra posesión, por así decirlo, en títeres que están a merced del ángel que les está echando una mano.

			En ningún momento son conscientes de lo que sucede en realidad y, cuando abandonamos el cuerpo, les queda la sensación de que algo ha cambiado en su interior, consiguiendo ver las cosas con mayor claridad y conocimiento. Es como recibir un pequeño empujón repleto de sabiduría.

			Genaro traga saliva al darse cuenta de que no puede concluir la operación. Su pulso le está jugando una mala pasada y el instrumental quirúrgico se mueve demasiado dentro del cuerpo del paciente, poniendo su vida en grave riesgo.

			—Doctora Miralles, ¿sería tan amable de continuar usted? No me siento bien y necesito un relevo. No se preocupe, que estaré a su lado en todo momento.

			Su colega lo mira extrañada, sabedora de que ese comportamiento no es habitual en él, pero obedece.

			Juntos logran su cometido y sacan de peligro de muerte al paciente.

			—Sabía que lo haría fantásticamente bien. Siempre ha sido mi mejor alumna y tengo la certeza de que será mi sucesora —la alaba Genaro.

			—Sabe que, sin sus indicaciones y sus explicaciones, no lo habría logrado; no podría haberlo hecho sola. Me gustaría plantearle una pregunta, ya que es la primera vez que veo que no termina una operación. ¿Le sucede algo? Me ha parecido ver que se miraba las manos como si no las reconociera.

			—Siempre tan observadora, mi querida compañera. Tengo serias sospechas de que algo no marcha bien. Esta tarde voy a quedar con un amigo, que es neurólogo, para que me visite y me haga un chequeo, pero me arriesgaría a asegurar que la herencia de mi padre me ha llegado y, desgraciadamente, el Parkinson se está apoderando también de mi cuerpo… —comenta, apenado.

			—Ostras, lo siento muchísimo. Qué mal me sabe. ¿Puedo hacer algo por usted?

			—De ser ciertas mis suposiciones, no podré seguir operando, así que me da a mí que no tardará en tomarme el relevo.

			—Pero ¿estará a mi lado, verdad? Usted es una eminencia, y nuestro quirófano, sin su presencia, quedará completamente huérfano… Siempre había creído que jamás se jubilaría, pues nació para salvar vidas, muchas de ellas in extremis.

			—Lo sé, yo pensaba lo mismo hasta hace un rato, cuando me he dado cuenta de que ya no tengo la capacidad de hacer lo que llevo haciendo toda una vida. Nunca me perdonaría si alguien muriese debido a un error mío… Bueno, mejor no adelantemos acontecimientos, a ver qué dicen las pruebas médicas.

			—Ya sabe que puede contar conmigo para lo que necesite —añade ella, acariciándole el hombro.

			—Gracias, lo mismo le digo.

			 

			*  *  *

			 

			Lamentablemente, a Genaro le dan la triste noticia, confirmándole que tiene Parkinson.

			En cierta manera él ya lo sabía y ha tomado la mejor decisión que podía tomar, que es pasarle el testigo a su colega y exalumna. Seguirán operando juntos, pero a partir de ahora será ella la que realice la cirugía, aunque bajo la atenta supervisión y la inestimable ayuda del gran profesional que tanto le ha enseñado y que, por el momento y por suerte para ella, se niega a retirarse.

			Tras hablar con sus superiores, informándolos de cuál es su nueva situación médica y trasladando su intención de dejar de operar pero de seguir supervisando el trabajo de su compañera, decido que mi misión con Genaro ya ha finalizado.

			Salgo de su cuerpo con una sensación de satisfacción muy grande, consciente de que he obrado bien, y me voy volando hacia mi nuevo destino; en esta ocasión se trata de una anciana que está a punto de matar a su marido…

			El pobre tiene una pésima calidad de vida y a ella le parte el alma verlo sufrir tantísimo, sin descanso alguno. Ambos son ya muy mayores, y sus enfermedades, más los achaques de la edad, no les están poniendo las cosas nada fáciles.

			No quieren ser una carga para sus hijos y ella está preparando un letal combinado de pastillas para que su esposo las ingiera y, así, ayudarlo a encontrar la paz que tanto anhela. Además, cuando se asegure de que él ya no respira, tiene pensado hacer lo mismo, para poder marcharse los dos juntos de la manita, dejando atrás un matrimonio que ha durado setenta y un años.

			Machaca, con las pocas fuerzas que le quedan, las pastillas en el mortero, percibiendo cómo resbalan por su cara las lágrimas más amargas y frías que jamás haya sentido.

			Qué lástima que su final sea este, pero no encuentran ninguna otra opción y quieren morir dignamente y sin separarse el uno del otro.

			Llego a tiempo y, cuando está a punto de darle el vaso que contiene un poco de agua con una gran cantidad de medicamento diluido, siente que algo está cambiando en su forma de pensar y ya no lo ve todo tan negro.

			Observa cómo su marido se despide de ella con los ojos vidriosos y, cuando él empieza a beber el líquido, ella le da un golpecito en la mano, provocando que el vaso caiga al suelo.

			—¿Qué haces, cariño mío? —le pregunta él, limpiándose las lágrimas.

			—¡Es una locura! No podemos acabar nuestros días así, marchándonos por la puerta de atrás. Nuestros hijos y nietos no se merecen este duro golpe, e imagínate la traumática escena que se encontrarían al venir y vernos a los dos muertos tras habernos suicidado sin tan siquiera habernos despedido de ellos. No, así no se hacen las cosas y no se lo merecen… y tampoco nosotros nos merecemos un final así, ¿no crees?

			—Ya lo hemos hablado muchas veces, somos viejos y no servimos para nada. No quiero ser una carga para nadie y muchos menos para ti, que no puedes ni con tu alma y, aun así, me cuidas con mimo y esmero. No tenemos dinero para vivir en una residencia, y lo que tengo claro es que no podemos ir a casa de ninguno de nuestros hijos, pues ni siquiera cabemos, además de que no están casi nunca, porque trabajan a todas horas para poder llegar a final de mes, y necesitamos unos cuidados que no están a nuestro alcance. Así que ya me dirás qué va a ser de nosotros… —replica el desolado abuelito.

			—Tienes toda la razón, pero no, nuestro final no puede ser este… Debemos pensar en otra opción mucho menos dañina para nuestra familia —gimotea ella, dándole un abrazo.

			—Estabas muy segura de lo que íbamos a hacer… ¿Qué te ha hecho cambiar de opinión? —pregunta él.

			—No lo sé, he tenido como una especie de revelación que me ha hecho comprender que lo que estábamos a punto de hacer no era lo correcto. Y, cuando te he visto a punto de tomarte ese veneno casero, se me ha roto el corazón… No podía permitirlo… No estoy preparada para verte morir, todavía no, ni tampoco yo me quiero marchar ya. Seguro que tenemos alguna salida mejor que la muerte.

			Los dos ancianos se miran con los ojos repletos de amor, de compasión y de complicidad.

			—De acuerdo. Por muy inútil que me sienta y por mucho dolor que mi cuerpo esté soportando, el suicidio no es una salida. Jamás hemos sido unos cobardes y no lo vamos a ser ahora. Juntos siempre hemos podido con todo y así debe seguir siendo, ¿verdad, mi amor?

			—Claro que sí, vida mía.

			Se vuelven a abrazar, dando un fuerte suspiro. Es tanto lo que sienten el uno por el otro…

			Durante toda su vida han sido unas bellísimas personas, que han hecho un sinfín de buenas acciones y que han traído al mundo a unos hijos maravillosos. Realmente no merecen un final así y debo hacer algo por ellos para que reciban la ayuda que tanto precisan…

			Al poco rato veo que tienen el televisor encendido y que están viendo un programa cuya presentadora es muy conocida y cuyos niveles de audiencia son elevadísimos. En la parte inferior de la pantalla sale el teléfono de contacto y, ni corta ni perezosa, agarro el móvil y marco los números.

			Mi marido me mira sin saber qué estoy haciendo, pero le hago un gesto con la cara como diciendo «Déjame a mí, que esto lo soluciono yo en un momentito».

			Al tercer tono, me atiende una chica muy amable y, poniéndome a llorar sin consuelo alguno, le explico cuál es nuestra situación.

			No me preguntéis cómo, pero termino contando mi triste relato en directo, provocando que a los allí presentes se les compunja el corazón, e imagino que, a los telespectadores, desde sus casas, también.

			Escuchar a una anciana explicar lo mal que lo están pasando su marido y ella; que a punto han estado de suicidarse por no querer ser una carga para sus familiares; que no tienen apenas opciones y que la idónea sería ir a vivir a una residencia de ancianos, pero que está completamente fuera de su alcance, ya que las largas listas de espera de las residencias públicas lo imposibilitan, parece que conmueve a los demás.

			Lloro con un desconsuelo que ni la mejor actriz de Hollywood lograría fingir, y no tardan en llegar las llamadas de ayuda de algunos centros privados, diciendo que con gusto cuidarán de nosotros el tiempo que nos quede, dándonos la calidad de vida que nos merecemos, e imagino que así también ganan un poquito de publicidad gratuita gracias a su noble y desinteresada acción, que saldrá en diferentes medios de comunicación.

			La presentadora está indignadísima, comentando que es una vergüenza que personas de avanzada edad como nosotros nos tengamos que ver en esta situación cuando llevamos toda una vida trabajando duro y levantando un país, con muy pocos derechos y privilegios, pero sí con muchas obligaciones y prohibiciones. Añade que la sociedad tiene olvidados a sus mayores y que eso tiene que cambiar ya, pues son muchos los que mueren en soledad, sintiéndose un mueble viejo y roto…

			Nuestros hijos no tardan en aparecer por casa para cerciorarse de que todo está bien al saber la que hemos liado pidiendo ayuda en plan desesperados.

			Los pobres se sienten culpables por no poder ayudarnos pagándonos una residencia, pero es que realmente son muy caras y sus nóminas no dan para muchos gastos…

			¡Qué asco de dinero, quién lo inventaría! Ves, en el cielo no tenemos ese problema.

			 

			*  *  *

			 

			Al día siguiente la pareja de ancianos ya está instalada en su nueva habitación de la residencia que los ha acogido.

			Está visto que, el que no llora, no mama…

			Suspiro profundamente al verlos a los dos agarraditos de la mano, sentados en sus butacas, mirando por la ventana, sabiendo que sus días acabarán aquí, pero al menos vivirán en buenas condiciones y estando bien atendidos.

			Ya pueden respirar tranquilos y ver la vida pasar tras el cristal que da a la calle.

			Despliego las alas y, elevándome, me despido de esta pareja tan entrañable y tan de verdad.

			Oye, pensándolo bien, no está nada mal esto de ayudar a los humanos… Jamás me había sentido así y sé que estoy haciendo lo correcto.

			Creo que le debo a Dios una disculpa por haberme negado en un principio a auxiliar a estas personas que tanto lo necesitan. Cuando vuelva a casa, hablaré con él para pedirle perdón por mi mal comportamiento al mostrarme tan egoísta…

			 

			*  *  *

			 

			Otro humano requiere de mi ayuda y no tengo demasiado tiempo para llegar o será excesivamente tarde.

			Cuando estoy en el sitio que se me ha indicado, veo que voy a participar en un atraco que tiene lugar en una sucursal bancaria. Observo a los individuos y no tardo en dar con el cabecilla. Entro en su cuerpo y noto que está temblando, asustado y arrepentido de estar haciendo lo que hace.

			Sostiene un arma con la que está apuntando a una atemorizada chica que introduce en una bolsa, lo más rápido que le es posible, el dinero que tiene a su alcance.

			—¡Rápido, que no tengo todo el día! —exclama, acercándole aún más el arma, provocando que se le escape un grito de pánico.

			—¡Voy lo más deprisa que puedo! Por favor, no me dispares, tengo dos hijas y no quiero que se queden huérfanas siendo tan pequeñas. Te lo ruego… —suplica, cerrando la bolsa y entregándosela.

			—¡Ahora vacía las cajas de tus compañeros! —le ordena, con la voz cada vez más temblorosa—. Pero ¿qué estoy haciendo y a qué estoy jugando? —murmura bajito, echándose las manos a la cabeza.

			—¿Qué dices? —le pregunta Cristóbal, su compinche, que está apuntando con la pistola al resto de los trabajadores.

			—¡Nada, no me hagas caso! —le grita, dándose cuenta de que algo en él está cambiando. Las tremendas ganas que tenía de robar un banco se están disipando y cada vez es más consciente de lo mal que está obrando.

			—Toma, ya he metido todo el dinero —gimotea la mujer, dándole otra bolsa y mirándolo con cara de terror, al no saber qué va a ser de ella.

			—Tranquila, que no te va a pasar nada. Lo estás haciendo muy bien y pronto podrás reunirte con tus hijas —le digo, sonriéndole.

			—Gracias —susurra ella, un tanto descolocada.

			De repente veo que uno de los clientes, que estaba tumbado en el suelo, boca abajo, se levanta sin previo aviso y nos mira sonriendo mientras se acerca a nosotros.

			—¡Vuelve a echarte si no quieres que te pegue un tiro en la cabeza! —le exige mi compañero, que está en pleno síndrome de abstinencia.

			—¿Sí? ¿Estás seguro de que serás capaz de disparar? No hay huevos, ¡cobarde! Que sois un par de aficionados que, por no saber, no sabéis ni cómo se usa una pistola.

			El muy insensato se sigue acercando a nosotros y veo que mi amigo está cada vez más nervioso. De él me lo espero todo y sé que es capaz de apretar el gatillo y de mucho más.

			—Hola, Andaira, ¿cuánto tiempo sin saber de ti? ¿Todo bien haciendo tus buenas acciones? Por lo que veo, sigues intentando salvar a los pobres desgraciados que no merecen vivir un minuto más, ni tampoco alargar su asquerosa agonía.

			—¿Zirtaeb? ¿Eres tú? —pregunto, temiéndome lo peor al saber que su respuesta es afirmativa…

			Cristóbal nos mira a ambos con cara de alucinado, sin entender una palabra de lo que estamos hablando. Creo que piensa que el mono de las drogas le está haciendo ver visiones.

			—Te diría que es un placer volver a verte, pero sabes igual que yo que sería mentira y que siempre es un fastidio tenerte ante mí —sentencia, con cara de asco.

			—Detente y obedece. Túmbate y no te hagas el héroe —le exijo, adoptando de nuevo el papel de atracador, enfadada al tenerlo ante mis ojos.

			—¿Y desde cuándo tengo yo que obedecerte a ti? Venga va, a ver qué sabéis hacer con esos juguetitos que tenéis en las manos… —nos dice a los dos, y luego añade, teatralmente—: Uy, se oyen las sirenas; eso significa que la policía ya está cerca.

			—¡Déjanos marchar o saldrás malparado! —lo amenaza Cristóbal.

			—Sabéis que no me voy a detener a no ser que me peguéis un tiro. ¿A qué estáis esperando? Venga, a ver quién dispara primero —nos reta, estando cada vez más cerca de nuestra posición.

			—¡No quiero volver a la cárcel! —exclama mi socio, mirándome desesperado al ver que no tenemos escapatoria y que la policía está al llegar—. Salgamos de aquí ya o te juro por Dios que me cargo al gilipollas este —amenaza.

			—¡Hazlo! Si es lo que quiero —vuelve a insistir el valiente e insensato cliente, que, muy a su pesar, ha sido poseído por uno de los demonios enviados desde el infierno para hacer el mal en la Tierra.

			Detecto que los agentes de la policía ya están aquí y se van situando estratégicamente para evitar que podamos huir.

			—Demasiado tarde, ya estáis rodeados y vuestros culitos pasarán la noche en comisaría y, después, una buena temporada en prisión… —se burla con maldad.

			—¡Por tu culpa no hemos podido escapar antes de que llegara la policía y sufrirás las consecuencias! —le advierte Cristóbal, cada vez más nervioso.

			—Eh, mírame, no hagas ninguna locura. Nos ha salido mal la jugada y debemos pagar por nuestros actos. Ya no podemos huir. Deja el dinero y la pistola en el suelo y levanta las manos para que los agentes nos detengan —le pido con un tono de voz tranquilo, pese a estar, lo que viene siendo, muy acojonado.

			—¡Y una mierda! El cabronazo este no sabe con quién está jugando. Por su culpa nos van a trincar y debe pagar por ello.

			Al hombre ocupado por el mal se le dibuja una sonrisa en la cara al saber que ha conseguido su cometido.

			—¡Buuuh! —grita con todas sus fuerzas para asustar a Cristóbal, quien, queriendo o sin querer, presiona el gatillo del arma… y un proyectil perfora el pecho del tipo que tiene delante.

			—¡Nooo! —grito con los ojos muy abiertos al verlo caer al suelo con cara de dolor. Zirtaeb sale de él y se sitúa en una de las vigas del techo, para seguir observando cómo transcurre la escena.

			Los agentes entran sin previo aviso, disparando sus armas contra los dos desgraciados que han tomado la peor decisión que podían tomar. Sus cuerpos caen al suelo, inertes, y yo, completamente compungida, salgo también del cadáver, dirigiéndome hacia ese demonio que, una vez más, se ha salido con la suya.

			Él, al verme, vuela hacia la azotea del edificio para conversar tranquilamente conmigo allí.

			—¡¿Qué has hecho?! —lo increpo.

			—Tú haces tu trabajo, y yo, el mío. Tú consigues que unas almas vayan al cielo, y yo debo lograr que otras vayan al infierno.

			—¡Eran dos chavales que no sabían ni lo que hacían! No merecían morir ni ir al infierno. ¿Es que no has visto el miedo en sus ojos? ¿No te dan pena?

			—¿Pena? ¿A mí? ¡Ninguna! Afortunadamente, no dispongo de tu caridad ni de tu infinito amor hacia todos los seres merecedores de tus cuidados y de tus aburridas atenciones.

			—Creía que no volvería a verte nunca más —farfullo, molesta.

			—Cariñito, no me seas ilusa… Es bien sabido que los ángeles y los demonios estamos predestinados a putearnos hasta la saciedad. El cielo requiere de almas bondadosas y el infierno necesita almas pecaminosas a las que poder castigar, fustigar y torturar debido a sus malas acciones. Imagínate lo soporífero que sería si no pudiéramos ejercer de diablillos traviesos y sin poder inventar nada bueno haciendo el mal constantemente —comenta, divertido, viendo mi seria expresión.

			—Eres lo peor… Tenía entendido que ya no salías de excursión y que le habías cedido el inmenso honor de hacer el trabajo sucio a otros demonios mucho más inexpertos que tú… ¿Qué es lo que te ha hecho salir de tu asqueroso agujero? —pregunto, cruzándome de brazos.

			—Tú, bombón. Me llegó el rumor de que un precioso angelito había bajado a la Tierra para hacer el bien entre toda esta panda de asquerosas ratas de cloaca que no se merecen ni el aire que respiran, y decidí concederme el privilegio de venir a jugar un rato al gato y al ratón, para ponerte entre las cuerdas e ir deshaciendo la labor que tanto esfuerzo te cuesta, y así conseguir que sus podridas almas vayan donde tienen que ir, a sudar un poquito junto a las llamas del caldero que iluminará sus negros destinos durante muuucho tiempo…

			—¡Eres cruel y dañino!

			—Y a mucha honra.

			—No era un piropo… —lo increpo con cara de asco.

			—No, es mucho mejor ser una sosa asexual, porque tengo entendido que los angelitos, de sexo, nada de nada, ¿verdad? ¿Me puedes explicar cómo es posible vivir sin sexo? ¡Si la sexualidad es lo mejor que existe! ¿No te has preguntado nunca qué se siente al tener una señora verga en tu interior que te haga ver las estrellas? Porque, en ese momento, amiga mía, no solo ves las estrellas, sino también constelaciones y galaxias enteras… Uf, lo pienso y me pongo malo… Llevo exactamente dos horas y cuarenta y dos minutos sin fornicar con nadie como un animal y ya estoy que me subo por las paredes, así que voy a por mi próxima presa y, antes de lograr que su alma se vaya donde tiene que estar cuando fallezca, abusaré un poquito de su cuerpo… ¿Qué toca ahora?, ¿hombre, mujer…? Qué intriga, ¿no te parece?

			—Qué pena me das.

			—Mejor no te digo los sentimientos que tú despiertas en mí… Mírate, ahí toda compungida, con tus siesas alitas blancas y tu cara de muermo. Te regalo un consejo…

			—No lo quiero —interrumpo su discurso.

			—Me la suda lo que tú quieras, te lo voy a dar igualmente, pues soy así de generoso. Ya que estarás por aquí un tiempecito, te recomiendo que al menos te diviertas un poco entre tanta buena acción y tantas bondadosas intenciones, y que aproveches para hacer aquellas cosas que allí arriba, en el tedioso y lamentable lugar donde resides, tocando todo el santo día el arpa y cantando con tu angelical vocecilla, jamás experimentarías. Desmelénate un poquito, utilizando para gozar los cuerpos de los humanos que tienen la desgracia de dar contigo… De todas formas, tranquila, que no me tendrás muy lejos y te estaré vigilando, así no te aburrirás en exceso. Y, por favor te lo pido, elige a personas más interesantes, porque menudo tostón de currículum llevas: el cirujano tembleque y la abuela asesina… No he osado ni a intervenir… Al menos ahora ha habido un poco de acción, al tratarse de un atraco, pero, vamos, menudo par de atracadores aficionados…

			—Tu actuación ha sido ruin y rastrera. Bueno, deduzco que ese es tu sello personal, ¿no? Ninguna de las tres víctimas de antes merecía morir tiroteada y, por tu culpa, han fallecido tres inocentes.

			—¡Me abuuurroooo! ¿Cuánto hacía que no nos veíamos, un milenio? Pues te informo de que sigues siendo igual de pesada y de tostón que antaño. Nos vemos, nena, y ya sabes, diviértete —me dice, guiñándome un ojo antes de desaparecer de mi vista.

			Doy un suspiro y me quedo pensativa al saber que mis días aquí ya no serán tan tranquilos como creía y deseaba…

		

	
		
			2

			Mi nueva misión es un gran reto y espero dar la talla, pues acabo de ocupar el cuerpo de la primera presidenta de España. ¿Cómo te quedas?

			Hace unos días que ganó las elecciones generales y la pobre tiene mucho trabajo por delante, ya que su eslogan fue: «Menos cantidad de políticos y mucha más calidad y transparencia a la hora de trabajar».

			Ha asegurado que se va a encargar personalmente de hacer una gran limpieza en el Gobierno español, echando a la calle a todas las personas que no sean productivas y necesarias.

			Se terminó lo de tener en nómina a tantísimos vividores, cuando todos sabemos que la mayoría son amigos de, familiares de, o parejas de…

			Tal y como dice el dicho, no hay pan para tanto chorizo, y eso debe terminar ya.

			Lógicamente, muchísimos españoles han aplaudido la causa, mostrando su apoyo incondicional, pero también son multitud los que ven su silla peligrar y se han echado las manos a la cabeza al ver que su chollo llega a su fin.

			La pobrecita está recibiendo amenazas de todo tipo, advirtiéndola de que habrá graves consecuencias si continúa por ese camino, pero, a la muy valiente, por no decir temeraria, parece que eso aún le da más fuerza para seguir adelante.

			Encuentro muy interesante residir por unas horas, o incluso días, en este cuerpo, porque considero que se trata de una experiencia única, al tratarse de un hecho que hará historia al ser la primera mujer que consigue acceder a la presidencia.

			Creo que toda ayuda le vendrá de maravilla y, por eso, quiero ayudarla un poquito, haciéndole ver la realidad con mucha más nitidez y sin que tenga dudas.

			Como puedo saber qué le depara el futuro, juego con ventaja, y así podrá tomar sus decisiones con un mínimo de garantías, incluso adelantándose a posibles giros inesperados.

			 

			*  *  *

			 

			Fusionada con la presidenta, estoy en mi nuevo despacho, leyendo varios expedientes, cuando la recepcionista me anuncia que el vicepresidente acaba de llegar. Le digo que puede pasar y la puerta se abre.

			Nos saludamos con cordialidad, nos sentamos y se da por iniciada la reunión.

			Me parece un buen hombre y se lo ve tremendamente profesional. Me gusta porque sabe de lo que habla; se lo ve seguro, serio y formal. Deseo que, en los próximos cuatro años que vamos a trabajar juntos, ninguno de los dos genere ningún escándalo… bueno, claro está, tampoco nadie de nuestro partido político. Quiero dejar el listón bien alto y que se recuerde a la primera presidenta como a alguien leal, con tolerancia cero ante la corrupción, íntegro, con vocación de servicio, y que lo único que hizo durante su mandato fue lo mejor para los ciudadanos de su país.

			Debemos conseguir erradicar el paro, creando multitud de puestos de trabajo, y hacer que haya mayor transparencia y legalidad en nuestras empresas. Y no podemos olvidarnos del problema tan grande que tiene este país con la inmigración que viene en busca de una vida mejor, pero que no siempre la encuentra… En fin, que tenemos muchísimo por hacer, y cuatro años, a esta mujer, quizá se le van a quedar cortos. ¿Quién sabe? Si lo hacemos bien, quizá, solo quizá, los españoles hasta nos vuelvan a votar…

			Estamos firmando varios documentos cuando veo a mi peor pesadilla entrar por la ventana, que está abierta. Cierro los ojos, maldiciendo mentalmente a este ser, pese a correr el riesgo de recibir un castigo divino debido a mis malos e impuros pensamientos.

			Zirtaeb se queda sentado en el marco inferior de la ventana y me mira, divertido, consciente de la poca ilusión que me ha hecho su visita. Nadie más puede verlo ni oírlo, y eso le da mucha tranquilidad.

			—Veo que me has hecho caso en lo referente a elegir a personas que sean un poquito más interesantes, pero, chica, no tienes un punto intermedio: o te metes dentro de una pobre ancianita que no tiene dónde caerse muerta o directamente ocupas el cuerpo de la presidenta del Gobierno español. ¡Olé tú! Claro que sí, ¿quién dijo miedo, verdad? Imagino que tendrás mogollón de planes y de proyectos bondadosos por hacer, ¿me equivoco? Y deduzco que este fornido hombre que está firmando papeles como si le fuera la vida en ello es… Déjame adivinar…, lo tengo en la punta de la lengua, no me lo digas… ¡Lo tengo! ¡Es tu vicepresidente! —exclama teatralmente, aplaudiéndose a sí mismo—. Soy un crack, no se me escapa detalle alguno. Y deduzco también que vuestros proyectitos no requieren de un toque diabólico, ¿no?

			Lo miro con los ojos muy abiertos, pero sin decir nada para que no me vean hablando sola y crean que no estoy muy cuerda.

			Mi acompañante ve que me ha cambiado la expresión de la cara, que he dejado de firmar y que permanezco con la mirada perdida, así que quiere saber si va todo bien.

			—Sí, muchas gracias por preguntar. He recordado algo y estaba pensando en una persona indeseable y bastante odiosa —respondo, mirando de reojo a Zirtaeb.

			—No, tonta, déjate los piropos y los cumplidos para otro momento mucho más íntimo, aunque admito que me encanta saber qué piensas en mí… Una lástima que no lo hagas cuando te tocas. ¡Ah, no!, que los ángeles no os podéis tocar ni un poquito, ¿verdad?

			Doy un fuerte suspiro y decido ignorarlo.

			Firmo el siguiente documento y vuelvo a oír su impertinente vocecita.

			—Y si te dijera que me estás dando muchos celos, viéndote ahí sentada en tu cara y cómoda butaca de piel, sintiendo esos aires de grandeza y siendo alguien tan importante… Ya sabes que los demonios somos muy dados a odiar, a desear lo ajeno y a sentir envidia por casi cualquier cosa… Y, como tú has ocupado el cuerpo del pez gordo de esta historia, a quien, que todo sea dicho, hacer un poco de dieta no le iría nada mal, estoy por ocupar el cuerpo del segundón, para que veas que soy de fácil conformar —comenta, deslizando su alargado y huesudo dedo por el brazo del hombre que tengo ante mí.

			—¡Ni se te ocurra! —exijo a gritos.

			El vicepresidente me mira, sorprendido, sin saber a qué ha venido esa salida de tono.

			—¿Perdón?

			—Disculpa, me refería a que ni se te ocurra seguir firmando con esa pluma, porque se puede correr la tinta y manchar estos documentos tan importantes. Toma, te regalo mi bolígrafo, que va genial; pruébalo y verás. Es un presente que te quiero hacer —improviso para disimular.

			—Muchas gracias —responde, un tanto descolocado.

			—Que sepas que no solo la tinta de esa pluma se puede correr… Ahí lo dejo… —murmura el muy sinvergüenza cerca de mi oído. Pongo los ojos en blanco tras haber oído semejante ordinariez y veo que me observa, risueño.

			—¿Te imaginas el buen equipo que podríamos formar tú y yo? Si la gente supiera que está siendo gobernada por un ángel santurrón y un pedazo de diablillo salidorro que solo busca divertirse enviando almas al infierno… Suena interesante, ¿verdad? Va, me has convencido, me quedo contigo para no dejarte sola en esta aventura llamada «presidencia». —Dicho esto, veo que entra en su cuerpo y, al momento, detecto cómo le ha cambiado la expresión de la cara a mi pobre mano derecha.

			—Hola, presidenta… Tranquila, que los refuerzos han llegado…

			Me tapo los ojos con las manos, provocando que a él se le escape una risita.

			—¿Nos pueden dejar a solas unos minutos al vicepresidente y a mí, por favor? —les pido a los asesores que nos acompañan.

			Cuando ya han salido del despacho, me levanto y, agarrándolo del cuello de su camisa, lo amenazo.

			—Te prohíbo que fastidies este importante acontecimiento que pasará a la historia. El proyecto de estas dos personas, más el de su equipo de trabajo, es sumamente esperanzador para los españoles, que necesitan con urgencia un cambio, así que no te metas en esto y vete a ocupar el cuerpo de algún desgraciadito, obligándolo a tomar una pésima decisión para que tú y tu pandilla podáis castigarlo allí abajo, o vete a revolcarte entre las frías sábanas de alguna cama con alguien que este escaso de sexo, pero, por Dios te lo pido, desaparece de mi vista y déjame tranquila.

			Él se libera de mi agarre y, colocándose bien la camisa y la chaqueta, se vuelve a sentar.

			—Llevas poco en ese cuerpo, pero veo que ya se te ha subido el poder a la cabeza… ¿Sabes? No, va a ser que no, ni por todas las mujeres desnudas del mundo entero me perdería vivir esta experiencia a tu lado. Bueno, quizá he exagerado un poco, la verdad, que esas son muchas mujeres en pelotas y uno no es de piedra… pero no, mi misión es fastidiar tu misión, consiguiendo que nada te salga bien. Por cierto, ¿te apetece hacer un Lewinsky? Tranquila, como que eres tú la presidenta, ya te hago yo el trabajillo debajo de la mesa. Soy muy conocido gracias a los pedazo de cunnilingus que hago con esta lengüecita. Ya lo verás, abre las piernas… —susurra, deslizándose hasta dejarse caer al suelo.

			—¡Ya pueden entrar! —ordeno al personal.

			Zirtaeb me mira con cara de pocos amigos, consciente de que he arruinado el momento y he desaprovechado una muy buena oportunidad para pasarlo de maravilla.
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